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Jingzhou,

Jingzhou




 




Durante los próximos 20 capítulos

vamos a oír hablar mucho de esta provincia, pues es clave para los planes de

todos los protagonistas. Comprenderlo es un tanto complejo, ya que implica

tener en cuenta la geografía de China y la situación estratégica de los señores

de la guerra supervivientes.
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Por un lado tenemos a Cao Cao, que

ha derrotado a su archienemigo Yuan Shao, se ha asegurado la lealtad de Gongsun

Kan en el norte y mantiene una frágil paz con Ma Teng. Cao Cao controla la llanura

central, lo que equivale a controlar la mayor parte de la población y los

recursos del imperio chino. También gobierna de forma directa las provincias de

Xuzhou, Yuzhou, Sili, Yanzhou, Qingzhou, Jizhou, Bingzhou y Youzhou; y no solo

eso, como Primer Ministro, tiene el control de la corte imperial. La

legitimidad y el territorio están de su parte. A estas alturas, nadie duda de

que pueda reunificar el país; solo hay un problema: el río Yangtsé. El río

Yangtsé corta el mapa de China en dos y es el tercer río del mundo en longitud.

Cruzar este río es tan complejo como cruzar el mar y, de hecho, los

gobernadores con tierras al sur del Gran Río disponen cada uno de una poderosa

flota. 




Cao Cao dispone de los medios

necesarios para construir una armada, pero no de la experiencia ni de las bases

navales. Sin ambas, Cao Cao tiene las mismas posibilidades de unificar China

que Hitler de conquistar Gran Bretaña en la Segunda Guerra Mundial; es decir,

ninguna. Si quiere cruzar el Yangtsé, Cao Cao ha de establecerse en Jingzhou,

parte de la cual puede atacarse por tierra, y formar una flota. Pero ni

siquiera eso le asegura la victoria total.




Sin embargo, el control de

Jingzhou sí le entregaría a Cao Cao la oportunidad de conseguir un éxito

parcial, tal y como hizo la dinastía Han en sus inicios. Al controlar Jingzhou,

Cao Cao amenaza la provincia de Yizhou, el famoso Sichuan, y no necesita una

victoria naval para ejercer presión sobre las tierras del sur de Sun Quan. Si

se estableciera firmemente en Jingzhou, el Primer Ministro podría dejar de

combatir y proclamar la hegemonía, dejando a sus adversarios con menos recursos

para que agonizaran durante generaciones hasta que sus descendientes pudieran

restaurar un gobierno unificado para toda China.




Pero Cao Cao no es el único

interesado en la provincia. Como ya hemos visto en capítulos anteriores, tanto

Sun Quan como Liu Bei aspiran a controlar “Todo lo que está bajo el Cielo”, y

ambos necesitan Jingzhou para sus planes. En el caso de Sun Quan, por razones

contrarias a las de Cao Cao. Sun Quan tiene el Yangtsé como foso particular

para protegerle, pero precisamente por eso él es el menos apropiado para atacar

a Cao Cao. Sun Quan necesitaría una infinidad de barcos para desembarcos y

traslado de suministros y, en caso de derrota, para evacuar a sus soldados en

la otra orilla del río. Atacar por tierra es mucho más fácil si no hay un río

de por medio, y eso solo se lo puede dar el control de Jingzhou. Con Jingzhou

bajo su poder, Sun Quan sería capaz de amenazar la llanura central.




Para Liu Bei, la situación es más

compleja, pero se basa en las dos anteriores. Si se hiciera con el control de

Jingzhou, Liu Bei se convertiría en el objeto de deseo de ambos adversarios, ya

que podría aliarse ora con Sun Quan, ora con Cao Cao, hasta tener la

oportunidad de ocupar Yizhou, una provincia rica en recursos pero difícil de

conquistar al estar rodeada de montañas. Con ambas provincias bajo su control,

Liu Bei podría atacar la llanura central en pinza, dejando a Sun Quan con sus

dificultades para atacar más allá del Yangtsé.




Todos; Cao Cao, Liu Bei y Sun Quan,

han hecho ya sus planes. Solo queda ver quién consigue conservar la provincia.

Se acerca la batalla decisiva.
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El hijo de Liu Biao pide tres veces consejo en

Jingzhou




En Bowang, el Director General planea su primera

batalla 




 




Sun Quan continuó su ataque sobre Xiakou hasta destrozar por

completo el ejército de Huang Zu. Este abandonó Jiangxia y trató de huir a la

ciudad de Jingzhou. Pero Gan Ning había previsto este movimiento, y preparó una

emboscada en la puerta oriental de Jiangxia. Al poco tiempo, el fugitivo y su

pequeña escolta salían por la puerta para encontrar el camino bloqueado.




—Te he tratado bien en el pasado —dijo Huang Zu desde su montura—.

¿Por qué me amenazas ahora?




—Como recompensa por mis hazañas —contestó furioso Gan Ning—, todo

lo que hiciste fue tratarme como un pirata. ¿Tienes algo más que decir?




No había nada que Huang Zu pudiera decir, por lo que intentó

escapar. Gan Ning dejó de lado a sus tropas y lo persiguió él mismo. Entonces

escuchó gritos tras él y vio que el general Cheng Pu se acercaba. Temiendo que

otros consiguieran el trofeo que tanto ansiaba, Gan Ning preparó una flecha y

disparó al fugitivo. Huang Zu cayó del caballo, y Gan Ning le cortó la cabeza.

Después, se unió a Cheng Pu y juntos llevaron el abominable trofeo a su señor.

Sun Quan les ordenó que lo colocaran en una caja para ofrecerlo como sacrificio

en el altar de su padre cuando regresaran a las tierras del Sur.




Tras haber recompensado a los soldados y promocionado a Gan Ning,

Sun Quan pensó en si debía ocupar la ciudad de Jiangxia.




—No es posible mantener una ciudad distante y solitaria —le

aconsejó Zhang Zhao—. Será mejor que regresemos y nos preparemos para la

expedición que Liu Biao enviará como venganza. Lo derrotaremos y, cuando

hayamos acabado con todo su ejército, podremos conquistar la provincia entera.




Sun Quan pensó que era un buen consejo, así que abandonó Jiangxia.




Por su lado, Su Fei seguía preso, pero envió a alguien para que le

pidiera ayuda a Gan Ning. Aunque el prisionero no había dicho una palabra por

sí mismo, Gan Ning lo esperaba, y no iba a dejar que su amigo y antiguo

protector muriese.




—No me habría olvidado de él ni aunque no hubiera recibido noticia

alguna —aseguró Gan Ning.




Cuando Sun Quan regresó, ordenó que ejecutaran a Su Fei para que

se ofreciera su cabeza junto a la de Huang Zu. Entonces, Gan Ning fue a ver a

su señor y, con lágrimas en los ojos, le dijo:




—De no ser por Su Fei, hace mucho que mis huesos estarían

pudriéndose en alguna zanja. ¿Cómo podría entonces haberos servido? Merece la

muerte, pero no puedo olvidar que ha sido amable conmigo. Os ruego que me

retiréis todos los honores y perdonéis su crimen.




—Puesto que te trató bien, le perdonaré —aceptó Sun Quan—. Pero ¿qué

haremos si huye?




—Si le perdonas la vida, te estará tan agradecido que no irá a

ninguna parte. De hacerlo, ofrezco mi vida a cambio.




Así que el hombre escapó a la muerte y solo se ofreció una cabeza

en sacrificio. Tras la ceremonia, se preparó un gran banquete en honor de los

vencedores. De pronto, en medio del mismo, uno de los invitados comenzó a

lamentarse, sacó la espada, y se abalanzó sobre Gan Ning. Rápidamente, Gan Ning

se defendió con la misma silla en la que había estado sentado. Sun Quan miró al

asaltante y vio que se trataba de Ling Tong, cuyo padre, Ling Cao, había caído

víctima de una flecha de Gan Ning[1]. El hijo ardía ahora en deseos de

venganza. De inmediato, Sun Quan dejó su sitio y detuvo a su furioso oficial.




—Si acabó con tu noble padre, recuerda que cada uno luchaba por su

señor y que estabais obligados a esforzaros al máximo. Sin embargo, ahora los

dos servís bajo la misma bandera y en la misma familia. No debéis tratar de

resolver viejas inquinas. Tu deber es cuidar de mis intereses.




Ling Tong se golpeó la cabeza contra el suelo.




—¿Cómo pretendéis que no quiera venganza por esto? Es una deuda de

sangre, y no podemos vivir bajo el mismo cielo.




El resto de invitados suplicaron al hombre que olvidara su

venganza, y finalmente abandonó sus mortíferas intenciones. Sin embargo, seguía

mirando con odio a su enemigo desde su asiento.




Al poco tiempo, Gan Ning fue enviado con 5000 soldados y un

centenar de barcos de guerra a Xiakou, donde estaría fuera del alcance de la ira

de Ling Tong. Después, Sun Quan ascendió a Ling Tong para aplacarlo.




Desde ese momento, las tierras del Sur incrementaron su flota y

enviaron soldados a diversos puntos para proteger la orilla de los ríos. El

hermano de su líder, Sun Kuang, fue puesto a cargo de Wujun, y el propio Sun

Quan, con un gran ejército, acampó en Chaisang.




El Comandante en jefe Zhou Yu se encontraba en el lago Poyang,

entrenando a las fuerzas navales, y se hicieron preparativos para la defensa y

el ataque.




Pero volvamos con Liu Bei, cuyos espías le habían informado de

todo lo que acontecía en la parte baja del Gran Río. Se enteró de la muerte de

Huang Zu y fue a hablar sobre el asunto con Zhuge Liang. Mientras comentaban lo

ocurrido, llegó un mensajero de Liu Biao, implorando a Liu Bei que fuera a

visitarlo. Zhuge Liang le aconsejó ir.




—Quiere consultarte si vengar a Huang Zu. Debes llevarme conmigo y

dejarme actuar según las circunstancias. Podemos obtener varias ventajas.




Dejaron a Guan Yu al mando de Xinye, y Liu Bei partió con Zhang

Fei y 5000 soldados como escolta.




Por el camino, habló con su nuevo consejero sobre la forma de

proceder. Este le dijo:




—Primero debes agradecer a Liu Biao que te salvara del complot de

Cai Mao[2]. Sin embargo, no has de comprometerte

a realizar ninguna expedición contra las tierras del Sur, sino que has de

regresar a Xinye para poner el ejército en orden.




Liu Bei llegó a Jingzhou con esta advertencia y se

alojó en la casa de invitados. Zhang Fei y su escolta acamparon fuera de los

muros de la ciudad. A su debido tiempo, Liu Bei y Zhuge Liang fueron recibidos

y, tras intercambiar los saludos habituales, Liu Bei se disculpó por su

conducta en el banquete.




—Querido hermano —dijo Liu Biao—, sé que fuiste

víctima de una malvada conspiración. Habría acabado con la vida de Cai Mao por

ello, pero recibí muchas súplicas pidiendo que no lo hiciera, así que reduje su

castigo. Espero que no lo consideres una ofensa.




—No creo que fuese Cai Mao el verdadero

conspirador, sino sus subordinados —contestó Liu Bei.




Entonces, Liu Biao comenzó a hablar de los

problemas de la provincia.




—Como ya sabrás, Jiangxia ha caído y Huang Zu ha

muerto. Por eso te he hecho llamar: para que podamos preparar la revancha.




—Huang Zu era duro y cruel. Nunca empleó de forma

adecuada a nadie; esa es la verdadera causa de su caída. Pero, en cualquier

caso, ¿has pensado en lo que Cao Cao puede hacer en el norte si atacamos el sur?




—Soy viejo y débil, incapaz de manejar de forma

adecuada los asuntos de la provincia. Hermano, ¿podrías ayudarme? Cuando me

haya ido, tendrás toda la región.




—¿Por qué hablas así, hermano? ¿Acaso crees que soy

capaz de semejante tarea?




En ese momento, Zhuge Liang miró a Liu Bei, que

continuó:




—Dame un poco de tiempo para pensarlo.




Y dieron por acabada la reunión. Cuando regresaron

a sus aposentos, Zhuge Liang le preguntó a Liu Bei:




—¿Por qué has rechazado su oferta?




—Siempre ha sido de lo más amable y cortés. No

podía aprovecharme de su debilidad.




—Un señor lleno de amabilidad y gracia —suspiró

Zhuge Liang.




Un poco después se anunció la llegada de Liu Qi, el

hijo del gobernador, y Liu Bei fue a recibirlo. El joven comenzó a llorar.




—Mi madrastra no puede ni verme. Mi vida está en

peligro. ¿Podrías salvarme, Tío?




—Pero querido sobrino, ese es un asunto de familia.

No deberías pedirme consejo a mí.




Zhuge Liang, que estaba presente, sonrió. Liu Bei

le preguntó qué se podría hacer.




—Como bien has dicho, es un asunto familiar. No

puedo inmiscuirme —contestó Zhuge Liang.




Liu Qi se preparó para irse pero, mientras se

despedían, Liu Bei le susurró al oído:




—Haré que Zhuge Liang sea el que responda a esta

visita. Será mejor que hagas esto y lo otro. Si lo haces, te aconsejará.




Liu Qi le dio las gracias y se fue. Al día

siguiente, cuando había que devolver la visita, Liu Bei fingió sufrir un cólico

y mandó con esa excusa a Zhuge Liang, que fue en su lugar. En cuanto desmontó,

le condujeron al interior. Allí trajeron té, y Liu Qi le dijo:




—Soy el objeto del odio de mi madrastra, ¿podrías

aconsejarme?




—Como invitado desconocido que soy, no puedo

interferir en asuntos que incumben a los de tu propia sangre. Si lo hiciera y

se llegara a saber, podría hacernos mucho daño.




Con estas palabras, se levantó para irse.




Pero Liu Qi no estaba dispuesto a dejarlo ir, y le

dijo:




—Me honras con tu presencia. He de tratarte con más

cortesía.




Liu Qi llevó al visitante hasta una sala privada y

trajeron un refrigerio. Mientras comían y bebían, Liu Qi volvió a insistir en

su problema.




—No es el tipo de asunto en el que pueda

aconsejarte —contestó Zhuge Liang, y una vez más se preparó para irse.




—Maestro, si no deseas contestar me parece bien,

pero ¿ qué necesidad hay de irse?




El consejero volvió a sentarse.




—Poseo un libro antiguo que quiero mostrarte

—ofreció Liu Qi, y le llevó a un pequeño desván.




—¿Dónde está el libro? —preguntó Zhuge Liang.




En lugar de contestar, Liu Qi comenzó a llorar.




—Mi madrastra no me soporta. Mi vida está en

peligro. Maestro, ¿por qué no me concedes unas palabras que puedan salvarme?




Zhuge Liang se sonrojó y se preparó para irse, pero

descubrió que la escalera por la que habían subido ya no estaba. Una vez más,

Liu Qi trató de conseguir su ayuda.




—Maestro, ¿temes que se sepa que me has ayudado?

¿Por eso sigues callado? Aquí estamos entre el cielo y la tierra, y lo que

digas irá directamente de tu boca a mi oído. Ni un alma podrá escucharnos.

¿Podrías decirme qué hacer?




—«No

siembres el desconcierto entre familiares», dice el refrán —citó Zhuge Liang—.

No puedo aconsejarte.




—Entonces, mi vida está en peligro —dijo el joven—.

Moriré a tus pies.




Y Liu Qi sacó una daga con la que trató de quitarse

la vida. Zhuge Liang lo detuvo.




—Hay una manera.




—Te ruego que me la muestres.




—¿Has oído hablar de la vieja historia de Shen

Sheng y Chong Er[3]? Shen Sheng se quedó en casa y murió;

mientras que su hermano Chong Er se fue y vivió en paz. Ahora que Huang Zu no

está entre nosotros y Jiangxia apenas está defendida, ¿por qué no pides que te envíen

ahí para protegerla? Así te alejarás del peligro.
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Liu Qi le dio las gracias. Entonces, llamó a su

gente para que devolvieran la escalerilla a su sitio y escoltó a Zhuge Liang

hasta la planta baja. Zhuge Liang volvió con Liu Bei y le contó la

conversación. El joven hizo como le recomendaron, pero su padre no estaba

seguro de dejarle ir. Para despejar sus dudas, hizo llamar a Liu Bei.




—Jiangxia es un punto clave y tu hijo es el hombre

idóneo para defenderla. Deberías dejarle ir —aconsejó Liu Bei—. Tu hijo

defenderá el sureste y yo me encargaré del noroeste.




—Dicen que Cao Cao está entrenando una flota. Me temo

que pretende atacarnos. Tenemos que estar en guardia.




—Lo sé. No has de temerle —aseguró Liu Bei.




Dejó a su familiar y volvió a casa. Liu Qi recibió

el mando de 3000 soldados y se fue a proteger Jiangxia.




Por aquel entonces, Cao Cao había suprimido las

Tres excelencias[4] y asumido sus funciones. Puso al

cargo de la Oficina del Este a Mao Jie, a Cui Yan al cargo de la Oficina del

Oeste y nombró a Sima Yi oficial al cargo de los documentos[5].

Sima Yi[6] procedía de Henei y era el nieto de

Sima Juan, gobernador de Yingchuan; e hijo de Sima Fang, gobernador de

Jingzhao. Su hermano mayor era Sima Lang, Gran secretario[7].




Entonces, Cao Cao convocó en consejo a sus

oficiales para discutir la expedición al sur. Xiahou Dun comenzó el debate:




—Liu Bei está reforzando su ejército en Xinye y se

está volviendo peligroso. Deberíamos destruirlo.




Xiahou Dun recibió el mando de un ejército de 100 000

soldados con cuatro generales como apoyo: Yu Jin, Li Dian,

Xiahou Lan y Han Hao. Su objetivo era Bowang, desde donde podía vigilar Xinye.




—Liu Bei es un famoso guerrero, y no hace mucho se

le ha unido Zhuge Liang como Director general —se opuso Xun Yu—. Será mejor que

tomemos precauciones.




—Liu Bei no es más que una rata común —contestó

Xiahou Dun—. Lo tomaré prisionero.




—No lo subestimes —dijo Xu Shu—. Recuerda que tiene

a Zhuge Liang para aconsejarle, es como un tigre al que le han crecido alas.




—¿Quién es ese Zhuge Liang? —preguntó Cao Cao.




—Tomó el nombre taoísta de Dragón durmiente. Es uno

de los mayores talentos de nuestra época, capaz de anticiparse a los

movimientos del cielo y desarrollar planes de divina perfección.




—Comparado contigo, ¿cómo es? —volvió a preguntar

Cao Cao.




—No hay comparación posible. No soy más que una

lombriz frente a la gloria de la luna llena —contestó Xu Shu.




—Te equivocas —aseguró Xiahou Dun—. No le tengo

miedo a ese Zhuge Liang. ¿Por qué habría de hacerlo? Si no lo tomo a él y a su

señor prisioneros en la primera batalla, ofreceré mi cabeza al Primer Ministro

como regalo.




—Apresúrate a darme nuevas de la victoria —terminó

el debate Cao Cao.




Xiahou Dun partió de inmediato.




Pero volvamos con Zhuge Liang. La extravagante

adoración que Liu Bei le profesaba había atraído los celos de sus hermanos de

juramento.




—Por muy listo y educado que sea, es demasiado

joven —le dijeron a Liu Bei—. Lo tratas muy bien, a pesar de que no hemos visto

ni una sola prueba de sus habilidades.




—No conocéis su valor —respondió Liu Bei—. Con él

me siento como un pez al que han devuelto al agua. Hermanos, os ruego que no

volváis a discutir este asunto.




Se retiraron en silencio, pero descontentos.




Un día, un hombre se presentó ante Liu Bei con la

cola de un yak, y Liu Bei se la puso sobre su sombrero como adorno. Cuando la

vio Zhuge Liang, le amonestó.




—Si a esto es a lo que te dedicas, es que has

renunciado a todas tus ambiciones.




—Solo estaba matando el tiempo —se justificó Liu

Bei antes de tirar la cola de yak.




—Si te compararas con Cao Cao, ¿te considerarías

inferior o superior? —preguntó Zhuge Liang.




—Inferior.




—Tu ejército es inferior a los 10 000 hombres,

¿cómo lidiarías con un ataque de Cao Cao?




—Esa pregunta me consume día y noche.




—Lo mejor es que reclutes soldados: yo me encargaré

de entrenarlos. Entonces podremos oponernos a él.




Así que reclutaron tropas y reunieron otros 3000 hombres.

Zhuge Liang se encargó de prepararlas con diligencia.




Poco tiempo después, se enteraron de la llegada de

Xiahou Dun.




—Haremos que Zhuge Liang vaya él mismo a

combatirlos —le dijo Zhang Fei a Guan Yu.




Justo entonces fueron convocados los dos hermanos por

Liu Bei, que les pidió consejo.




—¿Por qué no enviar a “agua” a combatir? —espetó

Zhang Fei.




—Confío en los planes de Zhuge Liang, pero en

cuestión de acción he puesto mi fe en vosotros, hermanos. ¿Acaso vais a

fallarme?




Salieron, y Liu Bei llamó a Zhuge Liang.




—Me temo que tus hermanos no me obedecerán —explicó

Zhuge Liang—. Por eso, si estoy al cargo de esta campaña, es mejor que me des

un sello oficial y una espada de autoridad.




 Liu Bei le entregó ambos. Armado con estos

símbolos de poder, Zhuge Liang reunió a los oficiales para que recibieran sus

órdenes.




—Iremos a ver qué hace —le dijo Zhang Fei a Guan

Yu.




Con todos reunidos, Zhuge Liang les explicó las

órdenes.




—A la izquierda de Bowang se encuentran las colinas

Yushan. A la derecha, el bosque Anlin. Allí organizaremos una emboscada. Guan

Yu irá hasta las colinas Yushan con un millar de soldados. Ha de permanecer

ahí, inactivo, hasta que el enemigo haya pasado; pero en cuanto vea una llama

proveniente del sur, esa será la señal de ataque. Primero quemará su tren de

suministros. Zhang Fei se situará en un valle tras el bosque Anlin. Cuando vea

la señal, ha de ir a los antiguos depósitos de Bowang y quemarlos. Liu Feng y

Guan Ping tomarán 5000 soldados cada uno y se dirigirán al sur: preparad

combustible y estad listos tras la ladera de Bowang. El enemigo llegará al

amanecer y los dos generales pueden empezar el estruendo. Zhao Yun, que acaba

de regresar de Fancheng, liderará el ataque, pero ha de perder. Y nuestro señor

se encargará de las reservas. Si todos obedecen las órdenes, no habrá errores.




En ese momento, Guan Yu protestó.




—Todos nosotros nos vamos a enfrentar al enemigo,

pero no tengo claro qué vas a hacer tú.




—Voy a proteger la ciudad —contestó Zhuge Liang.




Zhang Fei se echó a reír.




—Nosotros nos dirigimos a una matanza mientras tú

te quedas aquí, contento y cómodo.




—¡Aquí están la espada y el sello! —replicó el

estratega—. La desobediencia será castigada con la muerte.




—¿No entendéis que los planes que se elaboran en

una pequeña cámara pueden decidir los acontecimientos a 1000 li de distancia?

—les amonestó Liu Bei—. Hermanos, no desobedezcáis las órdenes.




Zhang Fei se fue sonriendo cínicamente y Guan Yu

apostilló:




—Esperemos a ver el resultado. Si falla, nos

encargaremos de él.




Los hermanos se fueron. Ninguno de los oficiales

comprendió la estrategia a seguir y, aunque obedecerían las órdenes, lo harían

con dudas. Zhuge Liang le dio las últimas instrucciones a Liu Bei:




—Ahora lleva a tus soldados a las colinas y acampa

hasta que aparezca el enemigo mañana al anochecer. Entonces abandona el

campamento y retírate hasta que veas la señal. En ese momento, ataca con todas

tus fuerzas. Mi Zhu, Mi Fang y yo protegeremos la ciudad.




Zhuge Liang preparó banquetes para celebrar la

victoria y también preparó los libros para registrar servicios excepcionales.




Aunque Liu Bei vio estos preparativos, su corazón

estaba lleno de preocupaciones.




Los 100 000 soldados del ejército de Cao Cao

llegaron a Bowang. La mitad de ellos fueron situados para proteger los suministros,

mientras el resto se situaba delante, por lo que marchaban en dos divisiones.

Se encontraban en pleno otoño y soplaba un viento frío. No obstante, continuaron

su camino hasta que, de pronto, vieron una nube de polvo frente a ellos. Xiahou

Dun reordenó las filas y preguntó a los guías sobre el lugar.




—Se encuentra frente a la ladera de Bowang, y

detrás de nosotros está el río Luo —le explicaron.




Xiahou Dun avanzó al frente para reconocer el

terreno, y dejó a Yu Jin y Li Dian para que completaran el despliegue. De

pronto, Xiahou Dun comenzó a reír.




—Xu Shu elevaba a Zhuge Liang hasta el mismo cielo,

como si fuera más que humano. Pero viendo cómo ha situado a sus soldados y

cuáles de ellos están en la vanguardia, más bien parece que envía perros y

ovejas a combatir tigres y leopardos. Presumía un poco cuando dije que lo

capturaría, pero ahora veo que me había quedado corto.




Entonces, avanzó a toda velocidad.




Zhao Yun le salió al encuentro, y Xiahou Dun

comenzó a insultarle.




—Vosotros, panda de seguidores de Liu Bei, ¡no sois

más que espectros liderados por un demonio!


Zhao Yun se puso furioso y comenzó el combate. Al poco tiempo, Zhao Yun se retiró

como si estuviera malherido. Xiahou Dun lo persiguió durante 20 li. Zhao Yun se

daba la vuelta súbitamente y atacaba, para retirarse de nuevo al poco tiempo.




Viendo su táctica, Han Hao, uno de los generales de

Xiahou Dun, le alcanzó para advertirle.




—Me temo que trata de llevarnos a una emboscada.




—Con antagonistas como estos, no temo ni a diez

emboscadas —contestó Xiahou Dun.




La persecución continuó y, justo cuando llegaron a

la ladera, escucharon una explosión y Liu Bei salió al ataque.




—¡Aquí está tu emboscada! —dijo Xiahou Dun, riendo

más todavía—. No pienso detenerme hasta Xinye.




Xiahou Dun hizo que sus soldados atacaran, y sus

oponentes se retiraban en masa según avanzaba. Cuando llegó la noche, unas

nubes oscuras cubrieron todo el cielo y el frío viento comenzó a soplar con más

fuerza. Aun así, el líder siguió arengando a sus tropas para que avanzaran.




Los generales de la retaguardia llegaron a un

cuello de botella en el camino, rodeado de juncos.




—Aquellos que subestiman al enemigo están perdidos

—le dijo Li Dian a Yu Jin—. Hacia el sur los caminos son estrechos, y los

torrentes y montañas vuelven dificultoso el terreno. Los bosques son densos y,

si el enemigo emplea fuego, estaremos perdidos. 




—Tienes razón —contestó Yu Jin—. Iré a avisar al

General. Quizás consiga que se detenga. Tú contén a los que vayan llegando.




Yu Jin cabalgó hacia delante al grito de:




—¡Parad el tren!




Xiahou Dun lo vio venir y preguntó qué pasaba.




—Los caminos son estrechos y dificultosos —le contó

Yu Jin—. A nuestro alrededor hay un denso bosque. ¿Y si emplean el fuego?




De alguna forma, la ferocidad de Xiahou Dun quedó

abatida, y le dio la vuelta a su montura para observar al grupo principal de su

ejército. De pronto se oyó un grito tras él y un ruido que provenía de los

juncos. Aparecieron grandes llamas por doquier. Pronto se extendieron y el fuego,

avivado por el viento, los rodeó por las cuatro esquinas y los ocho costados.

Las tropas de Xiahou Dun cayeron, invadidas por el pánico y, tratando de huir,

se aplastaron las unas a las otras. Zhao Yun se dio la vuelta y los atacó de

nuevo: fue una matanza. Xiahou Dun tuvo que atravesar humo y fuego para

escapar.
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Al ver cómo la situación iba de mal en peor, Li

Dian se dirigió a Bowang, pero fue atacado por Guan Yu en el camino.

Desesperado, cargó por el medio y consiguió escapar. Yu Jin vio que los

suministros habían sido destruidos y no quedaba nada que proteger, así que

escapó por un camino secundario. Otros dos generales, que trataban de salvar lo

que quedaba de los suministros, se encontraron con Zhang Fei; y Xiahou Lan cayó

muerto al poco. No obstante, Han Hao consiguió escapar. A la mañana siguiente,

el lugar estaba cubierto de cadáveres y sangre.




 




Sonrisas y malas palabras, cada uno recibió

su señal,




Que en Bowang encendió la llama.




Bautismo de fuego de Zhuge Liang,




Miedo ardiente en el alma de Cao Cao.




 




Xiahou Dun reunió los restos de su ejército y se

dirigió a Xuchang. Zhuge Liang ordenó a sus ejércitos que se reagruparan.




Guan Yu y Zhang Fei regresaban sobre sus monturas,

y no tuvieron más remedio que confesar:




—¡Es cierto que Zhuge Liang es un gran estratega!




Poco después, vieron a Mi Zhu y Mi Fang junto a un

pequeño grupo de soldados. Entre ellos había un pequeño carruaje en el que iba

montado el Director general. Guan Yu y Zhang Fei desmontaron y le hicieron una

reverencia. Llegó el resto del ejército y distribuyeron el botín entre los

soldados. En Xinye, el pueblo se alineaba en los caminos para darles la

bienvenida.




—¡Le debemos nuestras vidas a Liu Bei! —gritaban.




—Hemos rechazado a Xiahou Dun —dijo Zhuge Liang—,

pero Cao Cao vendrá con un ejército mayor.




—¿Y qué debemos hacer? —preguntó Liu Bei.




—Ya tengo un plan —aseguró Zhuge Liang.




 




Siempre combatiendo, ni caballos ni hombres

descansan. Hará falta una táctica brillante para evitar el próximo ataque.




 




¿Quieres saber cuál era el plan de Zhuge Liang? La

respuesta la hallarás en el próximo capítulo.




 











Capítulo

40




 




La dama Cai renuncia a Jingzhou




Zhuge Liang quema Xinye 




 




Cuando Liu Bei le preguntó a su consejero cómo

repeler a Cao Cao, Zhuge Liang contestó:




—Xinye es una ciudad pequeña, pero Liu Biao pronto

morirá: ha llegado el momento de adueñarnos de la provincia y ponernos en una

posición desde la que podamos rechazar a Cao Cao.




—Tus palabras son acertadas, pero Liu Biao ha sido

muy amable conmigo y no podría hacerle eso.




—Si no aprovechas esta oportunidad, lo lamentarás

para siempre —dijo Zhuge Liang.




—Prefiero la muerte al deshonor.




—Volveremos a hablar de esto —contestó Zhuge Liang.




Cuando Xiahou Dun llegó a la capital, se presentó

atado ante su señor, ansiando la muerte. Sin embargo, Cao Cao lo liberó y dejó

que relatara sus desdichas.




—Fui víctima de las malvadas maquinaciones de Zhuge

Liang. Me atacó con fuego.




—¿Cómo pudiste olvidar tú, que has sido soldado

toda la vida, el uso del fuego en caminos estrechos?




—Li Dian y Yu Jin trataron de avisarme—admitió

Xiahou Dun—, pero no escuché sus consejos.




Cao Cao recompensó a Li Dian y Yu Jin.




—Con lo poderoso que se ha vuelto Liu Bei, es una

amenaza para nuestra existencia. Hay que eliminarlo lo antes posible —aseguró

Xiahou Dun.




—Es una de mis preocupaciones —dijo Cao Cao—; Sun Quan

es la otra. El resto no cuentan. Tenemos que aprovechar esta oportunidad para

barrer el sur.




Se dieron órdenes para formar un ejército de 500 000

soldados, en cinco cuerpos de ejército equivalentes, formados cada uno por diez

divisiones. Cada grupo tenía dos líderes: Cao Ren y Cao Hong dirigirían el

primero; Zhang Liao y Zhang He el segundo; Xiahou Dun y Xiahou Yuan el tercero y

Yu Jin y Li Dian el cuarto. El quinto estaría liderado por Cao Cao en persona y

Xu Chu se encargaría de la vanguardia. La campaña comenzaría el décimo tercer

año de la era de la Paz restablecida[8].




Solo Kong Rong[9], el mentor imperial[10],

se opuso a la campaña.




—Liu Bei y Liu Biao son ambos miembros de la

familia imperial y no se les debería atacar sin una razón justificada. En las tierras

del Sur, Sun Quan es tan terrible como un tigre agazapado y, con el Gran Río

como defensa, su posición es completamente segura. Primer Ministro: si realizas

esta expedición injustificable, me temo que perderás el respeto del imperio.




—Los tres han desobedecido los decretos imperiales;

su castigo es necesario y apropiado —replicó Cao Cao.




Estaba furioso, y ordenó a Kong Rong que se

apartara de su vista. De inmediato, dio orden de ejecutar a cualquiera que se

opusiera a la ofensiva.




Kong Rong se fue triste del Palacio. Elevó los ojos

al cielo y gritó:




—¿Cómo va a ser posible el éxito en la batalla

cuando quienes son totalmente inhumanos atacan a quienes rebosan humanidad?




Uno de los clientes del Censor imperial, Chi Lu, al

que Kong Rong siempre había tratado con desprecio, escuchó estas palabras. El

hombre se lo contó a su patrón, que de inmediato se lo hizo saber a Cao Cao.




—Kong Rong suele hablar con poco respeto hacia el

Primer Ministro —añadió Chi Lu—, y era muy amigo de Mi Heng[11].

De hecho, fue Kong Rong quien preparó los insultos de Mi Heng. Ambos se

admiraban mutuamente, y Mi Heng solía decir: «Confucio no está muerto porque Kong Rong está aquí». Él

solía contestar: «Y su atesorado discípulo,

Yan Hui, vuelve a estar entre nosotros en la piel de Mi Heng».




Sus palabras pusieron furioso a Cao Cao, que ordenó

el arresto y ejecución del ministro.




Kong Rong tenía dos hijos, ambos jóvenes, que

estaban en casa jugando al ajedrez[12] cuando uno de los sirvientes llegó

corriendo y dijo:




—Se acaban de llevar a vuestro padre para

ejecutarle. ¿Por qué no huis?




—¿Acaso los huevos no se rompen cuando cae el nido?

—contestaron los jóvenes.




En ese momento llegaron los verdugos y se llevaron

a todos los miembros de la familia. Los dos jóvenes fueron decapitados y el

cuerpo de su padre expuesto en las calles.




El ministro Zhi Xi lloraba ante el cadáver, y esta

muestra pública de simpatía volvió a encender la ira de Cao Cao. Estaba a punto

de ordenar su ejecución cuando Xun Yu lo contuvo.




—No deberías matar a un hombre virtuoso que ha venido

a velar el cuerpo de su amigo. Zhi Xi avisó a menudo a Kong Rong del peligro

que suponía su actitud hacia ti.




Zhi Xi recogió los restos del padre y los hijos y

los enterró.




 




En Beihai gobernaba Kong Rong




Y su espíritu alcanzaba el mismo cielo.




Su casa siempre llena de invitados.




Las copas siempre llenas de vino[13].




Su fama de erudito a todos asombraba,




Ingenio vergüenza de reyes y duques.




La historia lo conoce por ser leal y

sincero




En anales que recuerdan su verdadero

nombre.




 




Tras descargar su ira sobre Kong Rong, Cao Cao dio

orden de iniciar la marcha. Xun Yu se quedó al cargo de la capital.




Pero volvamos con Liu Biao, cuya enfermedad

empeoraba a cada momento. Al mismo tiempo que Cao Cao avanzaba, convocó a Liu

Bei a sus aposentos. Este acudió acompañado de sus hermanos y de Zhuge Liang.




—La enfermedad ha atacado mis órganos internos y me

queda poco tiempo. Te confío la custodia de mis huérfanos y te ruego, hermano,

que administres la provincia tras mi muerte.




—Haré lo que pueda para cuidar de mis sobrinos

—dijo Liu Bei llorando—, ¿qué otra cosa podría hacer?




Justo en ese momento, llegó la noticia del avance

de los ejércitos de Cao Cao y Liu Bei tuvo que abandonar a toda prisa a su

pariente. Las preocupaciones agravaron la situación del pobre enfermo, que comenzó

a preparar su última voluntad. En el testamento nombraba a Liu Bei como tutor

de su hijo Liu Qi, que habría de sucederle en el trono.




Su esposa, la dama Cai, se puso furiosa. Cerró las

puertas a todo el mundo y solo dejó entrar a sus hombres de confianza, entre

los que se encontraban Cai Mao y Zhang Yun. El heredero estaba en Jiangxia y,

como buen hijo, se presentó para preguntar por la salud de su padre en cuanto

supo que estaba peor. Sin embargo, Cai Mao le negó la entrada.




—Tu padre te ordenó proteger Jiangxia. Un puesto de

semejante responsabilidad no se puede abandonar sin orden expresa. ¿Qué

ocurriría si de repente atacaran la ciudad? Si tu padre te viera, estaría tan

furioso que empeoraría: no cumplirías con tu deber como hijo. Será mejor que

vuelvas de una vez a tu puesto.




Liu Qi se quedó allí durante un tiempo, pero le

negaron la entrada a pesar de sus lágrimas, así que regresó a su puesto. La

enfermedad de Liu Biao no mejoraba. Buscaba a su hijo con ansiedad, pero Liu Qi

no aparecía. De pronto, Liu Biao gritó antes de expirar.




 




En el Río Amarillo los Yuan,




En el Yangzi, Liu Biao.




Las arpías devoraron sus clanes.




¿Qué queda de ellos ahora?




 




Así murió el gobernador Liu Biao. Antes de hacer

pública la notica, la viuda y sus partidarios se reunieron y crearon un

testamento falso en el que le otorgaban el título de señor de Jingzhou al

segundo hijo, Liu Zhong. El supuesto heredero tenía catorce años pero era

astuto, así que reunió a los oficiales.




—Mi padre acaba de morir y mi hermano mayor se

encuentra en Jiangxia. No solo eso: nuestro Tío está en Xinye. Me habéis

nombrado gobernador, pero si ellos vienen con su ejército para castigarme por

usurpar la provincia, ¿qué explicación puedo ofrecerles?




Al principio no hubo respuestas. Entonces, el

consejero Li Gui se levantó y dijo:




—Tus palabras son acertadas. Envía de inmediato

cartas de duelo a tu hermano y pídele que venga a reclamar su herencia. Llama

también a Liu Bei para que ayude en la administración. Así estaremos a salvo de

nuestros enemigos: Cao Cao al norte y Sun Quan en el sur. Considero que es el

mejor plan posible.




—¿Quién eres tú para oponerte al testamento de

nuestro difunto señor? —replicó Cai Mao con dureza.




Li Gui comenzó a insultarle.




—Tú y los de tu calaña habéis creado ese testamento

y dejado de lado al verdadero heredero. Ahora toda la región está en manos de

la familia Cai. ¡Si nuestro señor lo supiera, acabaría contigo!




Cai Mao ordenó a los verdugos que ejecutaran a Li

Gui. Se lo llevaron de inmediato, pero eso no le hizo callar la boca.




El hijo menor ocupó el puesto de su padre y el clan

Cai se repartió la autoridad militar de toda la región. Se confió la defensa de

Jingzhou a Liu Xin y Deng Yi, y la dama Cai se estableció junto a su hijo en

Xiangyang para estar fuera del alcance del verdadero heredero y de Liu Bei.

Enterraron los restos del gobernador al este de Xiangyang, junto al río Han. No

se comunicó su muerte ni a Liu Qi, ni a Liu Bei.




Antes de que Liu Zong pudiera recuperarse de la

fatiga del viaje a Xiangyang, llegaron las noticias de la llegada del gran

ejército de Cao Cao. Liu Zong convocó a Kuai Yue, Cai Mao y varios otros para

pedirles consejo.
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